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Decir lo que significa para Murcia el En­
tierro de la Sardina resulta empresa pun­
to menos que imposible. Solo quien lo ha­
ya visto, sólo quién admiró sus bellezas, 
sólo quien acudió á nuestros festejos por él 
podrá forjarse una idea aproximada de lo 
que representa. 

Un forastero, ayer, bablando de esto, 
nos decia:—Se le quita al programa de 
Abril el Bando de la Huerta, y hay fiestas; 
se le quita la corrida de toros, y con res­
tarte muchas personas, continúan habien­
do; se le quita la Batalla de Flores, y siguen; 
mas se le quita la fantástica cabalgata que 
ha dado renombre á Murcia é inmediata­
mente mueren. 

Y tenia mucha razón. lios festejos,excep-
tuado el Bando, pueden admirarse con ma­
yor esplendidez en otras capitales; pero el 
Entierro, dado caso que en la Goruña siga 
haciéndose, no, pues basta la región parece 
vestir.se sus mejores galas para que resulte 
más brillante y espléndido. 

Y que esto es así, asi no lo probar la inu­
sitada animación de ayer, probaríalo el he­
cho de no dar resultado ninguno la campa­
ña despiadada emprendida por algunos cen­
sores entusiasmados con su»papel. 

El Entierro de la Sardina es el número 
más atrayente y de mayor efecto de nues­
tras fiestas. Con él cada ario acuden más 
Tiajeros á nuestra capital y se extiende 
nuestro nombre por España, presentándo­
nos de otra manera distinta á como nos 
presentó Cervantes y más tarde algunos 
otros novelistas. 

El de ayer, á pesar de qué nohabia más 
que tres carrozas dignas de figurar en nues­
tro Entierro, resultó animadísimo. Gomo el 
tiempo habia abonanzado, tA capital estaba 
atestada de partidarios del atractivo festejo, 
que se preparaban poco á poco para tomar 
lasmejores posiciones y poder presenciar á 
suguslo el fastuoso desfile. 

"'• '̂  El público 

Desde muy temprano, cerno el sol había 
mostrado su «rubicunda faz», las calles de 
la población comenzaron á animarse. 

Una multitud de hombres y mujeres se 
ocupaban en colocar sillas en todas las ca­
llea del tránsito. 

De la huerta, lentamente, comenzaban á 
llegar pelotones de huertanos, que poco á 
poco se estacionaban en la calle de la Tra­
pería y plaza de Santo Domingo, para po­
der ver á su paso las carrozas. 

Conforme pasaba el tiempo la multitud 
aumentabo, estrujándose por llegar al sitio 
donde tormaria la comitiva. 

En los balcones, puertas y terrados de las 
casas por donde había de pasar el entierro 
se veian gran número de personas, predo­
minando el sexo femenino, queestabaabun-
dante y maravillosamente representado. 

El mujerío que ayer se vio es de lo que no 
se ve ni aún en Jueves Santo. Entre las 
mujeres de la huerta que acudieron á Mur­
cia se veian infinidad de muchachas de ex­
traordinaria belleza. _ .̂  

Primeros momentos 

A las seis de la tarde no se podía dar On 
paso por la calle de la Trapería. 

Los habitantes de media Murcia y de ca­
si todo la huerla,^amén de los forasteros, se 
prensaba concienzudamente por llegará la 
plaza de Santo Domingo, o , . 

Muchas personas comenzaban á dar se­
ñales de impaciencia. 

Entonces empezaron á llegar los gigan­
tes Europa, Asia, África, la pareja de huer­
tanos, la escolta de mariposas, la escolta 
de chimeneas, el monstruoso serpenton de 
25 metros de largo, la escolta de cocodrilos, 
loa patos, loa enanos y cabezudos, los gas­
tadores de la Sardina, losdragonea.etc, etc, 

La multitud se extendió por la plaza^ ad­
mirándolos. 

Al dar las siete comenzó á llegarla guar­
dia civil, situándose en las boca-calles. Así 
que estuvieron guardadas las que desem­
bocan en Santo Domingo, la policía princi­
pió á despejar, no dejando dentro del sitio 
destinado á la formación más que á las per­
sonas provistas del correspondiente pase, 
que al efecto habia proporcionado la Junta 
á los periodistas y personas necesarias para 
la mejor formación del Entierro. 

En este momento la Trapería pi^éséátába 
Un aspecto indescriptible. 

Habían en ella unas 10.000 almas, tantas 
(om9 podían estar. 

El desfile 

Poco á poco comenzaron á llegar las ca­
rrozas. ' 

Entonces princip ó el verdadero trabajo. 
Al Bn se organizó la comitiva y un toque 

de corneta anunció la salida. 
En la Trapería se hizo un momento de 

espectación solemne. 
Apareció la guardia civil rompiendo"mar­

cha y la gente se echó hacia los lados, con­
virtiéndose en una trinchera de carne hu­
mana. 

Después iba la banda de música del señoi 
Raya. 5 * ' í 

Conducido póf lin heraldo á coballo apa­
reció el hermoso estandarte de la Junta sar­
dinera. 

Después aparecía la famosa escuadra de 
gastadores de la Sardina, armada con ins­
trumentos alusivos. Como en otros años ha 
gustado muchísimo éste. 

A continuación figuraban los patos > 
enanos. 

Luego los gigantes Europa y África, se 
guídos de dragones á caballo. 

La banda de música de la Alberca anun­
ciaba la carroza «La Pesca», de la cual e;-
autor D. Ángel Léante. 

Representa esta carroza un peñasco abier­
to por su lado izquierdo, dando paso á un 
golpe de agua que se remansa frente á él, 
viéndose nadar dos cisnes. En su lado iz­
quierdo lleva un ancla. 

En el monte se ven mariscos y varios 
monstruos. En su parte alta vá Neptuno 
con su tridente. Desde el remanso al monte 
vá una red con peces. 

La tripulaban los Sres. López, Bolarin y 
Raya. 

Detras lleva la escolta de cocodrilos, se­
guida por los dos gigantes huertanos. 

Sigue la carroza «La corte de Proserpi-
na», hermosa y artísticamente compuesta 
por su autor D. Dioniosio Sierra. 
.¿^Produce sorprendente efecto, pues es 
una de las mejores* ''- ' ' • M • 

Semeja una gran nube sobre ún peñasco. 
En lo alto de la nube se vé un sillón en que 
se sienta Pintón. Por sobre su cabeza apa­
rece un buho, revoloteando. 

A los pies de Plutón, tendida, está Pro-
serpina. ^ ¡ * \j .*"••• } \ \" ' 

Desde el monte á las bar'aftdas' del carro 
vá una cadena. 

La tripulan los £res. Sierra, Sánchez. 
Botella y Martínez^ 

La sigue una escolta de peces con la mú­
sica de Beniaján. • ' 

Luego va el estandarte de Marte, seguido 
de la carroza «Marte y Minerva». 

Sobre un monte plomizo se ven á Marte 
y Minerva. 

Por la parte posterior revolotean varias 
lechuzas. .-(•; Or'',u''í^ .'• f̂  ( . .uifüfi . 

En las estribaciones del monte reposan 
guerreros de varias épocas. 

Por el poco frente que tiene esta carroza, 
se pierde su efecto. 

Las bengelas liacen que se encubra este 
defecto. 

Va tripulada por los Sres. Delgado, Flo-
rit, Navoi y Lozano. 

La escoltan varios guerreros seguidos 
por peces á caballo. 

Un heraldo á caballo con paje, conduce 
el estandarte del centro pimentonero. 

Música del Cabezo de Torres. 
Al aparecer la carroza «Exportadores de 

Pimentón», es saludada con aplausos. 
Resulta preciosa. Su aiitor es D. Sebas­

tian Riera. 
Esta carroza, con la Sardina y Proserpi-

na, comparte dos honores del triunfo. Son 
las mejores de este año. 

Representa ua peñascal sobre él cual se 
vé una gran nube. En lo alto, sobre la rue­
da alada de la Fortuna, se vé á Mercurio. 
En la parte d^echai saliendo de iio tú­
nel, se vé una locomotora. Sobre el tú­
nel se ve una diosa alegórica. ^ la iz­
quierda entre las olas un gran trasatlán­
tico, detras del cual hay otra diosa. De­
tras del carro, en un hueco del monte, 
va otra. 

La tripulan los Sres. Cañada, Guirao, 
Macanas, Bebiionte y García Mira. 

Sigue el Serpenton, q*ue no produce ni 
con mucho el efecto que se esperaba. Por su 
extensión y nionolonia no agrada á nadie. 

Aparece detrás el estandarte del centro de 
los coiaisionistas, seguido de su carroza, 
que tampoco es de efecto, aar ius •- '̂  

Semeja la esfera terrestre entre penum­
bras, llevando en lo alto á Mercurio. 

En su paite dereclia aparece un barqui-
chuelo. 

La tripulan los Sres. Martínez, Coreóles, 
Clares, Fernández, Prado, Llorach, Arro-
niz y Sevilla. 

Música de Espada. 
Escolla de doce chimeneas, nueva este 

año. Algunas resultan de bastante efecto. 
Estandarte de Vulcano, seguido de la ca­

rroza. 
Se distingue este centro por la multitud 

de objetos que arroia y por l»s chisperos 
que consume. 

El templete de la fragua se pierde por la 
"oscuridad del color y por su insignifican­
cia. 

Componen la tripulación los Sres. Pala-
zón, Atiénzar, Miñano, Bernal, Hidalgo y 
Abellán. 

Escoltado mariposas. 
Estandarte de la Sardina, seguido del 

centro. 
Resulta hermosisima. Sú autor es doi. 

José María Sanz. 
Sin ningún género de dudas es el mejor 

que ha salido 1 asta aquí. Su efecto es ma­
ravilloso. 

Representa un gran peñasco, desde el 
cual, luego de haberlo escalado, se arrojan 
al mar tres enormes monstruos alados, for­
mando combas. Por bajo del más alto se v<= 
una cesta dorada de pescados, dentro de la 
cual vá una ninfa. En las combas de los 
móntruos van dos ninfas y un dios marino. 
Por el peñasco se vé como cae el agua. 

Desde el suelo á lo alto vá una red reple­
ta de pescados. 

Música de Mírete y cierra la comitiva un 
I piquete de la guardia civil. 

Detrás de las carrozas van los bomberos. 

Incidentes 
En la plaza de Santo Domingo estuvo á 

pique de ser cogido por una carroza un 
hombre. 

En la calle de San Lorenzo la carroza del 
Pimentón sufrió una pequeña peripecia bn 
la casa del Estanco. 

En la misma carroza, en la Platería, estu­
vo á punto de ocurrir una desgracia, pues 
un carpintero que subió á apagar el acetile­
no porque iba rozando una de las instala­
ciones con la pared,por poco deja la cabeza 
en un balcón al arrancar el coche. 

Por la serenidad del cochero en la plaza 
de la Carnicería no ocurrió otra desgracia. 
Al arrancar el carro cayó una mujer bajo 
las ruedas, no siendo atropellada porque se 
pudo parar ios caballos á tiempo. 

La apoteosis 
A las doce menos cuarto se verificó la 

apoteosis en la Glorieta. 
Se dispararon multitud de cohetes, em­

pavesándose los eoches. 
Después se quemó una ruidosa traca. 
Las personas que presenciaron la apo­

teosis se calculan en más de 20.000 mil. 
Han visto el entierro, según calculo 

aproximado, unas 100.000 almas. 

Sr. Maura, endiosado y ensoberbeciilo {)!o- rengue la albura euearístloá de unos bellos 
tende crear unas Cámaras á su completa: amores románticos. 

Madrid al día 
(Oe nuestro redactor'Corresponsai) 

Elecciones... Este es el tema político de 
actualidad, en que se barajan los intereses 
nacionales, las aspiraciones de partido, los 
personales deseos; todo ello se enlaza y 
entremezcl , sirviendo de pregón y porta­
estandarte á los candidatos, y aunque la 
jugada está bien vista, se echan las suertes 
por un pruri o de legalidad, y el Gobierno 
le dice al cuerpo electoral: ¡elijan!. 

Las cartas están sobre la mesa. Veremos 
quien se lleva el triunfo. Por lo pronto, si 
puede asegurarse que la contienda ha de 
ser laboriosa y animada., '; 

Por muchas que sean las artes que el 
distinguido «crupier» Sr. Míura (que es el 
que ahora talla) empleé para tirarnos el 
pegot los puntos están apercibidos, y no se 
dejarán desbalijar fácilmente. 

Los partidos todos acuden á la lucha con 
decisión y arrestos. En Madrid los repu­
blicanos, en el Norte los carlistas, en Ije-
vante los demócratas, y en todas las demás 
regiones, los elementos que, aún dentro de 
la legaliaad, están frente al Gobierno, se 
aprestan á dar la batalla, y á vender cara 
su existencia parlamentaria en las futuras 
cortes. Ei Ministerio tampoco se descuida, 
¿á qué recordar la serie de violencias y 
atropellos cometidos, para favorecer en loa 
distritos á los adictos? Dijérase que el 

imagen y semejanza y rememorar la frase 
famosa de Luís XVI: «El Estado soy yo», 
diciendo ante la Nación atónita: «Yo soy el 
Parlamento». 

Ahora bien, que esa hegemonía, ese au­
toritarismo, puede ser contraproducente. 
300 diputados de mayoría afirman que 
quiere traer el olímpico jefe del Gobierno, 
y eso equivale á anular en las Cortes el 
esfuerzo y la acción de las oposiciones. Y 
preguntemos: ¿No afecta esto á la esencia 
misma del régimen parlamentario? ¿Es fe­
cunda, y fructífera la gestíón^de las Cáma­
ras, sin la colaboración flscalízadora y 
eficaz de minorías bien constituidas? 

Lo que el Sr. Maura pei-sigue está bien 
claro: tcata de instaurar el régimen de 
absolutismo dentro de las entrañas mismas 
de la democracia. Y eso es un crimen y 
una profanación. V'aliera más que franca-J 
mente, á cara descubierta, abogase por las 
doctrinas reaccionarias, poniendo en prác­
tica los procedimientos de la arbitrariedad 
y del despotismo. 

Pero, como antes queda dicho, no ha de 
irse de rositas. Republicanos, demócratas, 
liberales, le salen al encuentro, dispuestos 
á darle un disgusto serio. 

¡Elijan! Ese es el grito de guerra. 
Hay oros y espadas en el tap^ite; habrá 

también copas: pero á nadie le cabe duda 
de que pueden salir á relucir los haMos. 

RAFABI. MAUOTO. 

31 Marzo 1007. 

El hombre qae Fie 
Víctor Hugo no ha de salir del Panteón 

histórico para censurarme esta pequeñii 
usurpación que hago apropiándome el tí­
tulo de su obra tan lamosa. 

Profanación si es, traer á tan baja estir 
pe de creaciones literarias un tan honroso 
título, que tamizado en el áspero de la crí­
tica, brilla fulgurante en los imperios lumi­
nosos de la posteridad. . , 

Pero... no intención mía ha sido hacei 
historia de lo que historiado fuá con acierto 
y justicia aunque mis plantas pesadas pati 
nando como una maldición eterna por los 
hielos plebeyos, no son obstáculo á la mar­
cha vertiginosa de mi pensamiento que ro­
za las nubes. 

Con unos garabatos toscos; á trozos ner 
viosos é inseguros como reflejo de t6i ser, 
quise hacer la silueta de un hombre á quien 
por extraña paradoja admiro 

Es una nueva serie de caricaturas que 
emprendo con asentimiento que supqngo 
de los caricaturizados y con el terror que 
aseguro dalos caricaturizables. 

Las alas de mi Payaso van forradas de 
acero y éste á modo de aviso sólo rige con 
los hampones depravados de la «mangra-
monería». 

Prosigo. «El hombre que ríe» es de esta­
tura bajo (de los llamados de tapr'nj de pe 
lo rojo, de ojos aviesos y picarescos, de na­
riz semi-griega y lleva en los dias de gala 
cuando se enfunda en un gabán de luces, 
un sombrero hongo que tiene un agujero 
histórico eti un ala. 

Un día sin otro lleva barba, y diríase al 
observar su frondosa cabellera que toda la 
plétor k de su inteligencia clara es abono fe­
cundo de su soberbia azafranesca mata que] 
tanto envidio. 

Una señal exliaordina ría mente rara, le 
señala ventajosamente como á privilegiado 
de divino don y le separa de los hombres 
que comulgan en la «sideral» religión de la 
tristeza. 

Sus labios (que pusiorop sello y rúbrica 
á tantas conquistas), ocultos á veces baju 
el bigote espeso y largo como un intermina­
ble látigo, no se desplega si no para reír... 
y yo no los he visto aún pegados. 

Miento. Los he yisto peg.tdQS y.aun apre­
tados nerviosamente en contracción extra­
ña cuando la figura antipática"de algún 
«Abut-Tadia» favorecido, ha desviado con 
(dímj>ico gesto 1Í* ,iBa,rcha descendente de 
un corazón de odalisca rendida. 

Mas el sacrificio de su vida ha «ido fu­
gaz. Conquistador impenitente, sú (lerrota 
es nuevo estímulo y tras breve cavilación 
ai gesto duro ha sustituido la sonrisa eter^ 
na y los dedos convulsos han dejado de acá 
rielar los lomos pulidos de la oculta ame­
tralladora salvoconducto de su honor. 

Pero «El hombre que ríe», aristócratailel 
8eutiinieutQj,ha lie&cendido al caos de las 
plebeyas pasiones manchando con tan pom 

¿Cómo tal* 
Si, «El hombre que rie« uua vee en 8a 

vida ha sido vulgar. Yo he sentido sobre 
mi, como el peso a|)lastante de una losa se­
pulcral este desquiciaraieulo de su dorada 
leyenda fantástica. 

He llegado hasta él, y al preguntarle, el 
competidor famoso de Miguelit,o Rejada 
amortiguado surgir de un risco que tiene 
sonidos metálicos de batalla, en llana ca­
chazudo y sentenciero—Por ella todo, to lo 
basta el tesoro inmenso oculto en el des­
ván que acericia con sus coces frenéticas 
mi pobre burro enfermo. 

¡Un tesoro! He preguntado aún su íntimo 
en misteriosos secretos, que padeció de ges­
to-manía y este, monlamlo en grotesca 
mueca el labio inferior sobre el superior ha 
dicho displicente. 

Más loco que una cabra sin abuela ¿No 
sabes? yo le ayudo; los trabajos no matah... 
la cartulina... ¿Sabes quien digoT—Un tro­
zo de cajas de fósforos vacias... ¿Tú me 
comprendes lo que te quiero decir? E s per­
severante... y llegará, í víílL 

«El hombre que ríe» pudo ^ r dignamen­
te coleccionista de todo menos de cajas va­
cias. . •: ¡ • . ..... 

¡Oh poder de los odaiiscos! Monomaniaco 
y desgranando los relumbrones de leyenda 
dorada por las esquinas silenciosas; á la 
luz de la luna cuando'lá favorita de «Abul-
Fadin* arrebujada en sus dias de armiño 
pasea sicalípticamente galanteada por ua 
vasallo dando al olvido las exuberancias 
vaporosas del merengan plebeyo. 

«El hombre que rie» se deleitará ciña-
gueando con el grave autor de los dias de la 
pérfida, cuando mí Payaso batiendo sus 
alas aceradas me lleve á fas eternas regio­
nes donde las balas no llegan. 

FEDERICO A. BRAVO. 

Re7ista del mercado 
L O N D R E S 

Naranja.—tfin venta ayer sobrelO.OOO 
bultos de Valenciü, Donia y Murcia, 
siendo estos los restos del «Garnet», 
parte del «San Fulg^ue io* ^ el c á r g a ­
me uto del «Anuie». -u'n^d ot 

Los vapores «Gtrnet» y «Aunie» l u ­
cieron la peor ent rega da Ja tempora­
da, siendo la m lyor ia de la fruta o r d i ­
nar ia , sucia y podrida. Está c laro qua 
con fruta de esta especie sobre el mer ­
cado, los precios no pueden subi r y á 
no ser q u e la naranja en camino sea de 
mejor cal idad y condieióo, na veo pers-
pectiva (le mejora. 

P a r a fruta r egu la rmen te sana, buena 
o rd ina r i a , los precios son: 

Cajas de 420 o rd ina r i a s d e 5 c h e l i ­
nes 3 peniques á 7 chel ines 3 peniques. 

C a j a s d e T U l a r g i s dú 7 chel ines 9 
peniques á 10 chelines 6 peniques . 

P a r a después d^ las fiest.as tenemos 
bas tan te naranjn, habien4»l4«ga4o \o9^ 
s iguientes vapores ó estanuo por l le­
g a r : ;-MTr>s-rín .IA. :y / 

«Diamond», «Cid», «Pr in^e-Alber t» , 
«Djuro», «Sinta FiorcHítina> y «Ad-
ju tau t» con unas 35 OüÓ cajas de na -
n?iranji ; '-. ' 

CebtuHa.—La d •miuda. aoufinúlt flo-
j I á los s iguientes precios; _„ -̂«. 

4 A Atíi5!."ch4lyuoabíá ,í&¿íhtóütt^ M ^ca, 
ñ iques . 

5 s de 5 chelines 6 peniques 9. 5 che -
iines '^ peniques." I i 

5 s de 5 choiines 6 peniques á 5 che ­
lines 9 peniques. 

El vapor « Vtinie^ de!*€«rg6 k cebo­
lla tíu njula oojidieioD, tod: | cr«oien<io 
uvas ó mt^uoS; y eu a lgunas ins tancias 
muy gr i l l ada , . 

Et,lieinpo actunl e^ templado y este 
f ivorece poco este .Vrh'culo. 

L i pri'Xinvi su^astíí t'endra tógar el 
miércoles próximo'3^ de Abri l . ' 

8.\NTlAQü ífeüHOPKiU 
28 M u z o 1907. 

i l U ' I'. • • ! 

CUENTO 

liOS DOS IDIOTAS 
Hubo auíi vfz dos hermauos poca 

posas exuberancias de un gigantesco me- lisios, pues sin querer pegaroo fuego 


